
Agur ETA 

Los etarras, los tiranosaurios y los megalodones, forman parte ya de las 
amenazas extintas contra los seres humanos.  

Leerse un comunicado de ETA una vez que ETA ha dejado de matar sigue 
resultando bastante penoso, como eso de sólo reconocer y pedir perdón a 
una parte de las víctimas. Esto no sólo no es arrepentirse sino todo lo 
contrario: es reafirmarse en la violencia cometida.  

Es decir, si el asesino de A y de B emite un comunicado pidiendo perdón 
por haber matado a A, es que se reafirma en que hizo bien matando a B. 
¿Cómo es posible que haya quien ve un gran avance en esto?. 

Hombre, sí, ya no está orgulloso de haber matado a A y a B, sólo de haber 
matado a A. ¡Qué bien!. Marchando ongi etarri y aurresku. 

Hay mucha gente que hace mucho que quiere ver en ETA bondades que la 
banda no tiene. Esta gente hace ahora mucho aspaviento sobre lo contenta 
que está con la desaparición de la banda. De hecho la clave del aspaviento 
respecto a la alegría impostada es parecer al menos un poco más alegres 
que las víctimas de ETA.  

Tienen que hacerlo así porque la gente que ve en ETA bondades que no 
tiene y presume de alegrarse más que las propias víctimas de la 
desaparición de ETA encarna dos cualidades llamativas: nunca estuvieron 
significativamente en el punto de mira de ETA y la gente a la que ETA 
mataba eran sus rivales políticos. 

Por lo demás, ETA no se disuelve como resultado de una reflexión moral. 
No se disuelve en pleno apogeo de su poder. Se disuelve porque no le 
queda más remedio. Porque se ha quedado sin oxígeno. Porque ni el más 
tonto, o casi, se apunta ya a gudari. Porque, con las nuevas tecnologías y la 
cooperación internacional, el plazo entre que uno entraba en ETA y le 
detenían se contaba ya en semanas.  



Y sobre todo porque con la Ley de Partidos se les había acabado el chollo 
de que una parte de la banda podía estar pegando tiros y la otra pisando 
moqueta, al mismo tiempo.  

Los que ven muchas bondades y avances en ETA y ahora se esfuerzan por 
aparentar estar más eufóricos por el fin de ETA que sus propias víctimas 
también se caracterizan, es curioso, por haber estado siempre en contra la 
Ley de Partidos y de que ETA tuviera que elegir entre votos y pistolas.  

Como no tenemos nada que agradecerles se quieren hacer unos fotos. 
Realizar unas declaraciones. Enmarcar unos comunicados. 

Atentamente, 

Paz y risas.


